
ACREACRE

CUSTODIA DE TIERRA SANTA

Afatto la vuelta de su tercer viaje, después de 
hacer escala en Tiro, quedarse en la ciudad 

una semana y encontrar a los discípulos, Pablo, 
con Lucas, zarpa para Tolemaida (= Acre). Aquí 
los dos van a saludar a los hermanos y luego 
permanecen con ellos un día entero. Al día si-
guiente parten de nuevo a Cesarea adonde llegan 
en una jornada.
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SE RUEGA MANTENER SILENCIO Y UN COMPORTAMIENTO 
RESPETUOSO ACORDE A LA SANTIDAD DEL LUGAR

GALILEA

Español

EL LUGAR

Plano de la ciudad

ACRE: 1. Iglesia católica de San Juan Bautista. 2. Khal el-Umdan 
(“de las Columnas”). 3. Faro. 4. Khan el-Franji (“Khan de los 
francos”). 5. Khan as-Shawarda. 6. Gran mezquita de al-Yazzár. 
7. Ciudadela cruzada. 8. Hammam al-Basha (baño turco). 9. 
Iglesia ortodoxa de San Jorge. 10. Túnel cruzado.

MARE MEDITERRANEO



LA TRADICIÓN CRISTIANA

Antigua ciudad marítima de la costa fenicia, era ya co-
nocida con el nombre de Akko según fuentes de época 
faraónica (aprox. 1500 a.C.). La parte más antigua se 
encuentra sobre Tell el-Fukhar (“Colina de los vasos de 
arcilla”), al oriente de la ciudad actual. Después de la 
conquista por Alejandro Magno (313 a. C.), la ciudad 
fue refundada junto a la orilla del mar por la dinastía 
helenística de los Tolomei de Egipto, recibiendo de ellos 
el nombre de Tolemaida. Así se siguió llamando durante 
las épocas romana y bizantina. Existía una comunidad 
cristiana desde la época apostólica, como se cita en el re-
lato bíblico del viaje de San Pablo: “Nosotros, terminando 
la travesía, fuimos de Tiro a Tolemaida; saludamos a los 
hermanos y nos quedamos un día con ellos” (Hch.21,7). 
En la antigüedad cristiana fue sede episcopal y gozó de 
cierta prosperidad. Pero su notoriedad se debe sobre todo 
a la importancia que la ciudad asumió, como puerto ma-
rítimo y sede del gobierno, durante el período cruzado 
que siguió a la caída de Jerusalén en manos del ejército 
árabe guiado por Saladino (1187 d.C.). Aquí, de hecho, 
trasladaron su sede el rey y el patriarca de Jerusalén

Numerosas ciudades europeas mantenían en Acre 
colonias militares y comerciales en barrios reservados 
para ellos y por ello denominados de los francos, pisanos, 
genoveses o venecianos. Aún quedan hoy en día huellas 
de estos barrios en la parte antigua de la ciudad. Para su 
defensa disponía de varias órdenes militares y en particular 
de los caballeros de San Juan (Hospitalarios), los Templa-
rios, Teutónicos y los de San Lázaro. Entre los conventos 
destacan los de las órdenes mendicantes, de reciente 
fundación, como los carmelitas, dominicos y franciscanos, 
tanto en sus ramas femeninas como masculinas.

   La presencia franciscana se remonta al mismo fun-
dador, Francisco de Asís. El santo habría llegado aquí el 
año 1220, después de haberse encontrado en Egipto con 
el Sultán Melek el-Kamel y haber recibido de él, para sí 
mismo y sus frailes, una especie de salvoconducto para 
poder visitar libremente los Santos Lugares.

   Hasta la reconquista de la ciudad por las milicias 
sarracenas (1291), en Acre residían el Ministro Provin-
cial de la Provincia Ultramarina y el Custodio de Tierra 
Santa junto con unos sesenta frailes, todos cuyas vidas 
culminaron con el martirio. Hasta el 1620 no fue posible 
restablecer la presencia franciscana en la ciudad, en el 
área del Khan el-Franji. Desde 1737 se añadió también 
la iglesia de San Juan Bautista, junto al faro, para que 
sirviera como parroquia a los cristianos de rito latino 
residentes en la ciudad.

Acre (David Roberts, 1855).


